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Tienden A la baja los precios del trigo.
Ayer entraron unas i9(i fanegas en los almacenes 

del Fuente.
Los precios que rigieron para las compras al de- 

t.all son:
Trigo de 48 á 49 reales fanega.
Centeno de 29 á 29 112.
Cebada á 24.
Algarrobas de .32 á .34.
Harinas: 1,* extra siateraa cilindro ^ 19 314 reales 

irroba.
Idem de 1.* 8. de piedra á 19
ídem de 1.* F. á 18 y 112.
Idem de 2.* P. á 16
Salvados de todas clases á 6 reales arroba.
En lanas no se hacen operaciones y por eso los 

precios son nominales.
Tendencia, indecisa.

Servicie de nuestros corresponsales.

V alladolid.—Trigos. En los almacenes del Canal 
han entrado 2 50 fanegas, cotizándose de 5U A 51 112 
reales las 94 libras.

En los generales 300 fanegas á 51 112.
Centen».--100 id de 33 112 á 34.
Harinas.—Como consecuencia de la baja en los 

precios del trigo, se cotizan:
Harina de primera á 19 rs. arroba; T. F. 18; de 

segunda 17, de tercera 16, tercerilla 11.
Los menudos, sin «acó, se pagan.
Cuarta á 17 rs. fanega; comidilla á 12; salva­

dos á 8; echaduras 16; habijas 24 y triguillo 22.

Peñaranda de Bracamonte.—Foco concurrido 
h.a estado el mercado de este día.

Los precios da los granes, sostenidos los inenudo.s, 
pero el trigo en alza y muy procurado.

Cerdos cebados se preseutarou unos l 2®0, ven­
diéndose unos 400 de 50 á 53 rs. arroba, quedando 
cerrados muchos

Han entrado en el mercado de hoy 5C0 fanegas de 
trigo, vendiéndose de 49 «A 56 r.-. fanega..

300 de cebada de 21 á 23.
200 de centeno de 29 á 30.
400 de algarrobas de 32 á 33.
Harina de primera 19 rs. arroba, de segunda 18, 

de tercera 14.
En partidas kay ofertas de trigo á 51 rs. fanega.
Fagan á 50.
Cempras, 1.500 fanegas á 50 rs.
Tiempo, suave y con «iebla.
Aspecto de los campes, bueno.

Kioseco (Valladolid).—Han entrado en el merca­
do de hoy 2#0 fanegas de trigo, que se pagaron á 47 
reales las 94 libras.

También han entrado 500 fanega.8 para depósito.
Tendencia del mercado, firme.
Tiempo, frío.

Falencia.—Los precios que han regido en este 
mercado son:

Trigo de 48 á 49 rs. las 92 libras.
Cebada á 24 la fanega.
Centeno á 39 las 90 libras.
Avena á 17 la fanega.
Yeros á 39 y 40.
Patatas á 4 112 rs. arroba.

Burgos.—Los precios del mercado de hoy son:
Trigo álaga de 51 á 62 rs. las 92 libras.
Idem mocho de 18 á 49.
Idem rojo á 48.
Centeno 32.
Cebada 26.
Avena 15.
Yeros 40.
Algarrobas 38.

'Garbanzos de 60 á 70.
Harina de primera á 20 r.s. arroba, dt segunda 19.
Salvado de primera 22 r.s. fanega, de segunda 19 

da tercera I1.
Patatas á 4 112 rs. arroba.

Zamora.—Los precio.s que han regido en el merca­
do celebrado hoy han sido leu siguientes:

Trigo 50 rs. fanega
Centeno 29.
Cebada de 24 á 25.
Algarrobas 32.
Harina de primera 20 r.s arroba, de segunda 19, 

de tercera 14.
Alubias 80 rs. fanega.
Garbanzos cocheros 12o.
Idem menudos 100.
Vino tiuto 16 rs cántaro.
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BUEN PROGRAMA
Llegan las noticias políticas que desde 

Madrid nos transmiten, bien el telégrafo, 
bien cartas particulares, ó ya los periódi- 

’ eos de grande y pequeña circulación, se- 
i ñalando siempre la inminencia de una 
! crisis ministerial, impuesta por la nece- 
1 sidad de cambiar, ó abandonar mejor di- 
■ cho, el rumbo hasta ahora seguido desde 
' las esferas del gobierno.
i Se impone la lógica, y parece que em­

pieza á hablar el buen sentido.
i No los empuges ni los prestigios del 

enemigo interesado; no el afán, de la 
España, enferma y desangrada, de cam­
biar simplemente de postura sin aplicar 
ningún otro remedio á sus males; no 
tampoco el eco vocinglero de la prensa 
más ó menos ¿m^areta/’, sino la concien­
cia pública, esquíen empieza á manifes- 

. tarse exigiendo que los culpables de los 
■ desastres sufridos por España abandonen 
■ el poder, y dejen de ejercer influencia 
j directa ni indirecta en las esferas ofl- 
i cíales.
¡ La conciencia pública se dá cuenta casi 
! exacta de la situación á que hemos lle- 
j gado y del peligro inminente que corre 

la patria.
Cierto, como decía no há muchos días 

en estas mismas columnas un querido 
colaborador nuestro, que la conciencia 
pública está dormida en España.

Cierto también, que los españoles pa­
decen, y valga la frase, embotamiento de 
sirs sentidos moral y político, y de ahí, 
que la conciencia pública haya tardado 
tanto tiempo en dar señales de vida y en 
pretender imponerse.

Más tenía que llegar un momento en 
que la realidad del peligro, tropezase 
con la triste y vergonzosa realidad do­
minante, y ese momento, si no ha llega­
do ya, por fortuna para España, se vis­
lumbra claramente.

La vieja política del convencionalismo 
y de los abusos, de la ineptitud y de los 

desaciertos, ha de oponer formidable y 
desespenada resistencia á todo cambio; 
que, no en vano ha venido ejerciendo su 
funesto influjo en España, durante todo 
un sioflo.

Si apenas se concibe que tras tan pu­
nibles desaciertos como los demostrados 
en los últimos años, se mantenga el sis­
tema ó la organización de donde nacie­
ron tantos yerros y tantos abusos, toda­
vía se explica menos que tras de tantos y 
tan costosos fracasos como los sufridos 
por eh.partido liberal, esté aún en pie 
el gobierno que preside el Sr. Sagasta.

No hay neces;dad de echarle en cara 
uno por uno, ni siquiera en conjunto, 
los muchos, grandes y funestos errores 
en que ha incurrido desde la implanta­
ción de la autonomía en Cuba, hasta 
la enfermedad del Sr. Sao-asta.

No fué cap.iz el gobierno, ni de sospe­
char la guerra exterior, ni de saber si 

‘ convenía á la patria afrontarla.
No supo dar fin á la insurrección cu­

bana, ni aprovechar los meses anteriores 
á la declaración de la guerra.

Arrastrado á esta, sin haber acertado 
á prepararla, también estuvo á enorme 
distancia de saber organizaría.

Lasplaikd:ia.s del gobierno, sus des­
cuidos y desaciertos, su abandono, su 
ineptitud é impericia, presentes están en 

i la memoria de todos.
Los sucesos de la guerra, no solo los 

de Cuba y Filipinas, sino también los 
ocurridos en España, parecerían propios 
de un cuento de hadas, si no los hubiéra­
mos visto de cerca, y sufrido todos sin 
excepción.

Recorrido el áspero camino de la gue­
rra, llegamos á la senda de la paz en­
contrada por el Gobierno. ¡Qué senda! 
¡Más áspera y trabajosa que aquél! Ab­
dicaciones; infamias; el derecho de la- 
fuerza; la injusticia brutal triunfante...... 
he aquí todo lo obtenido por el gabi­
nete liberal.

Se firmó la paz, y el país, el país tan­
tas veces invocado por la política falaz 
é hipócrita imperante, parecía muerto. 
No es extraño. Se le habían suministrado, 
primero en predicaciones, y después en 
los procedimientos de gobierno, mil y 
mil clases de venenos que por necesidad 
habían de producir efectos mortíferos.

Por eso, mientras se sucedían los ho­
rrores de la repatriación, mientras en Fi­
lipinas, catorce mil españoles pueden 
pregonar con sus horribles sufrimientos, 
la sabiduría, la previsión y la energía 
del Gobierno, el Sr. Sagasta y los su­
yos, como premio á tantas heroicidades. 

pretendían seguir /taeiefzúlo /a pe¿¿eii^a(¿ 
de los españoles.

Todavía se lucha por mantener el 
statií çfuû, aunque haya sido preciso ape­
lar á medios tan edificantes é instructi'z/cs 
como los que suponen los intentos de 
alianzas, componendas y arreglos de que 
en los últimos días ha venido hablando 
la prensa.

Mantiénese aún el Gobierno en pié y 
aunque parezca mentira, pretende toda­
vía sostenerse......

Parece, sin embargo, que, entre cier­
tos políticos ha empezado á dejarse oir 
la voz del buen sentido y del patrio­
tismo.

Considérase herido de muerte el par­
tido acaudillado por el Sr. Sagasta y 
tiénese por seguro, que surgirá inmedia­
tamente una crisis de la que resultará el 
llamamiento al poder de los Sres. Silve- 
la y Polavieja y la sustitución, por tan­
to, de la política del Sr. Sagasta por 
otra radicalmente distinta y contraria.

Aquella, inspirada en los antiguos 
procedimientos, en el interés de bande­
ría, en la concúpiscencia de unos cuantos 
privilegiados, será reemplazada por otra 
inspirada en la realidad; en las necesi­
dades supremas de la patria...... en lo 
que de consuno demandan la conciencia 
pública y el instinto de conservación.

Los periódico-, ayer y anteayer, hacen 
públicas las bases mediantes las cuales 
han llegado á un acuerdo el Sr. Silvela, 
político que no ha fracasado, y el señor 
Polavieja, caudillo que siempre logró 
acreditarse.

Las bases publicadas s tisfacer la as­
piración general, por que en .lias se 
anuncian reformas radicalísimas ■ se deja 
ver un bien entendido deseo.

Supresión de ministerios; ack, mienta 
y reforma del mundo burocrática reor­
ganización del ejército y de la larina; 
tra.isformación de la vida provincial y 
municipal; leyes informadas en un espí­
ritu ámplia y genainamente español... 
tales son las bases del programa que los 
señores Silvela y Polavieja anuncian al 
pais que se proponen desarrollar.

El programa es bueno, y no diremos 
que inmejorable, por que le creemos 
susceptible de mejora; tal como es, con­
viene á la patria que se convierta en 
realidal. que se aplique, que sea un 
hecho.

Ninguno de los otros hombres y par­
tidos que turnan en el poder nos han di­
cho otro tanto. Es imposible esperar 
nada del Gobierno actual, ocupado nada 
más que en hacer política, inferior á la 
que practicaron los hombres del Bajo 
Imperio.
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LOS ÁRBOLES
Un distinguido agrónomo alemán reco-

Se hace, pues, preciso se nombre un 
Gobierno que sea nacional y sepa res­
ponder á las necesidades de la patria.

No tenemos completa fé ¡como tener­
la! en el éxito que pueden alcanzar ios 
señores Silvela y Polavieja por un lado 
y el Sr. Gamazo y otros prohombres por

El Diario de Avila.

I biJídad de los gobernadores, se remita á aquél 
centro, en el improrrogable plazo de cinco 
oias, un estado detallado de las cuentas co­
rrespondientes á la diputación y Ayunta­
mientos de la provincia cuy s presupuestos 
excedan de 100,000 pesetas, con expresión 
del destino de Ies cuentadantes, clases de Jas

■oanï

• cuentas, número de ellas mensuales
Otro; mas entendemos que cualquiera de ; ^^^®’ suma total y plazo de su residencia al 
estas tendencias había de sio;nificar un ■^“^'^“aLde Cuentas.
progreso, una mejora, mayores y mas j - -------
legítimas garantías de acierto, que la re- ; dieion comienzo las clases de Jos

actual funesto go- I ^X"presentada por el 
bierno.

Repetimos, que 
el programa estos 
por los periódicos.

Lo que hay que

encontramos bueno 
días hecho público

ver ahora es si el
programa se lleva á la práctica sin con- | 
templación de ningún género, con verda- ' 
dera enero;ía. j

niionda además de la hoja de los árboles para 
la alimentación del ganado, la rama délos 
mismos.

Comprende para tales ramillas las que no 
pasan de un diámetro de dos centímetros:

Mr. iíamanu de Eberwal, que es el escri­
tor aludido, ha sacado privilegio en su país y 
en Francia.

El procedimiento qué emplea consiste en 
reducir las ramillas al mayor grado de divi­
sión posible por medio de cortapajas y de un 
triturador, combinando sus acciones. A este 
producto añade un 10 por iOO de n>alta ó ce- ■ 
bada germinada, ó inmediatamente lo rocía 
todo con un poco de agua caliente, abando- 
nándolo á la fermentación, que desarrolla en * 
la masu una temperatura que llega á elevarse 
á 60 y 70 grados. .

Este procedimiento se viene recomendando ’ 
mucho. i

Respecto á la materia nitrogenada que las 
hojas ó las-^ïamillas de diferentes especies ve-
getales encierran, y tomando un término me­
dio de diferentes análisis de los mencionados 
productos ó portes de los árboles, puede ase­
gurarse que las hojas contienen por lo menos 
tres veces más que Jas ramillas.

Esto hace sospechar que Jos ensayos verifi­
cados sobre alimentación de ganados, qu© 
han servido para preconizar tanto el empleo 
de las ramillas, deberían referirse á Ja mezcla 
de la hoja con la ramilla.

He todos modos, bueno es que se comprue 
ben en nuestro país tales prácticas, por Jo 
conveniente que para la agricultura ha de ser 
su generalización, aquí donde abunda más 
que la herbácia la producción arbústica.

En la vecina república, donde no ha en­
contrado gran aceptación el sistema, sin em­
bargo se han llevado á efecto ensayos minu 
ciosos sobre el procedimiento. Allí se ha re­
comendado para su conservación la deseca­
ción simple ó el ensilado. Por el procedimien­
to más al alcance de todos los agricultores, 
la madera llega á formar el 50 por 100 del 
producto. ;

Cuando se quiere sacar mejor partido, de 
ben darse las ramillas con las h jas al estado 
verde, adoptando entonces el ensilado en las 
pequeñas explotaciones, verificándolo en cu­
bas y por ios procedimientos ordinarios cuan­
do lo permitan las circunstancias. Cualquiera 
que haya sido el procedimiento, ejecutado 
éste con esmero, siempro se ha visto obtener 
un producto que nada deja que desear en su 
aspecto y olor comiéndolo toda clase de ga- ' 
nado con verdadera avidez.

Por la Dirección general de Administra­
ción local se ha publicado una circular dis­
poniendo que, bajo la más estricta responsa-

anua.

miiitar.

Habiendo terminado las vacaciones de Na­
vidad, han salido para sus respectivas Uni­
versidades y dem is centros de enseñanza, los 
estudiantes que estaban disfrutando del punto.

¿QUE SERÁ?
j Anteanoche, al pasar por la travesía de 
i ban Jerónimo, el joven E. de S. J., eneon- 
j tró una caja de madera, envuelta con una 
í cuerda. Suponiendo que sería una broma 

propia del día, doap«ó.s de cortar las Jigadu-
' ras Ja abrió y cual no sería su sorpresa, aJ ©n- 
i contrar dentro de Ja caja eJ cadaver de un 
j niño recieii nacido. , i
i Dicho joven se apresuró á dar cuenta á la i 
. policía. Ja cuaJ .s-e Jo participó á su vez al

Juzgado. ;
i Personado éste en el Jugar del hecho, or- j 

denó fuera JJevado el cadaver a la preven- ■ 
ción, por ser el local más próximo, con el • 
objeto de que fuera reconocido inmediata- !
mente por el mélico forense, como osí se 
hizo.

La autopsia la practicaron en la mañana 
de ayer los médic >3 señores Nieto y Gutié­
rrez y de ella se guarda absoluta reserva.

No publicamos más detalles por no entor­
pecer la acción de la justicia, pues parece ser 
se trata de un crimen.

La función que debió celebrarse el sábado» 
ultimo en el teatro Principal, á beneficio de 
la sección de señoras do «La Cruz Roja», ten- 
drá lugar en el próximo sábado.

• Dice un colega, que algunos maestros de 
instrucción pública proyectan celebrar una 
asamblea para tratar de asuntos profesiona­
les y de demostrar prácticamente que con los 
Ayuntamientos se vive muy difícilmente en 
Ja generalidad de los casos.

< De regreso de la Isla de Cuba, en donde ha 
servido durante más de tres años, hemos teni- 
do el gusto de saludar en Avila á nuestro es­
timado amigo y paisano el capitán de Infan­
tería D. Federico Falomares.

Enviárnosle nuestra más cordial bienve­
nida.

EI jueves ocurrió en el pueblo de Grajos un 
triste suceso que impresionó hondamente á 
aquél honrado vecindario.

Diaparándose un tiro se suicidó el marido 
de la Maestra de niñas de aquél pueblo, sin 

. que se sepa á qué causa obedeció tan fatal 
determinación.

Le han sido administrados los Santos Sa­
cramentos en el vecino pueblo deSanchidrián,
^^ PAPi^iar vendedor de periódicos D. F
cisco VilJaverde Arribas.

ran-

Deseamos su restablecimiento si bien es de 
temer un funesto desenlace en la grave enfer­
medad que le aqueja.

Anteayer y ayer han desembarcado en la 
Península muchos repatriados procedentes de 
Cuba, pues en un mismo día llegaron á Jas 
costas de España los trasatlánticos Alfonso 
A'L/L, Los Andes y C/ieribón

EJ Alfonso JlLL/ ha fondeado en Cádiz, el 
vapor Los A?idesQn Cartagena y ©J OLeriddn 
en Valencia.’

Todos han hecho la travesía teniendo que

vencer duros y recios temporales y Jos tres 
han conducido, por lo general, las trop :s. eñ 
buen estado

El Ministro de la Guerra se ocupa actúa - 
mente en redactar las disposiciones que h m 
de preceder á Ja repatriación do las tropas de 
Filipinas.

Esas disposiciones no discreparan mucho 
de las publicadas con motivo de la repatria­
ción del Ejército de Cuba.

RIÎ.MISIÓN Á LA SUPERIORIDAD, Y QUE SE REMITIR.A.. 

Para que la superioridad conceda ó deniegue 
una autorización que no se necesita ni con- 
vióue, y perder, á la vez, un tiempo pre­
cioso; ¿no es eso?

Y vengamos ahora á cuentas.
¿Son estos tiquimiquis de nuestros viejos y 

desacreditados proce Jimientos administrati-

El Banco de España anuncia en La CLicela 
el reparto de un dividendo de 65 pesetas por 
cada acción.

También anuncia la celebración de un sor-
teo que tendrá lugar el día 14 del actual, pu­
ra amortizar 33.900 aduanas.

JUZGADO MUNICIPAL
Día 5 y 6.—Defunciones; José Gonzalez

Martínez, José Hernández
lez.

Nacimientos; 
Martin.

y Santos Gonza-

Gregoria Sánchez y Pilar

MATADERO PÚBLICO
Día 6.—Se degolló un toro, un buey, una 

ternera, ocho carneros y ocho ovejas, con un 
peso total de 715 kilogramos que devengaron 
para el mmjicipio la cantidad de 35 pesetas 
71 céntimás.

POLITICA ¡)E CASA
C‘e.'i( le Las Laipire—'decían en tiempo 

de Napoleón IH delante de la princesa de 
Metternich, con ocasión de ciertos rigodones 
que se bailaban en el mismo palacio de las 
Tullerías.

i Y Ja vivaracha embajadora contestó;
i c‘ó.?Z l‘eaipire da l/as.

^os españoles no podemos decir, con la fa- 
--mosa princesa, que éste sea el imperio del 

bajo ó de los bajos; pero sí que ínterin Ja ad­
ministración se halle <bajo el imperio» de la 
política, estaremos siempre «muy bajos» ó 
«rebajados» en el concepto público.

De ahí precisamente el propósito que de 
antiguo perseguimos para estorbarlos «éxitos» 
de la política que, haciéndole quizá demasia­
do favor, hemos llamado teatral, y mediante 
la cual, según frase de un distinguido colega, 
se aspira á deslumbrar á Ja generalidad de 
las gentes, mientras que por detrás de los 
telonfs y bambalinas desfilan muchos egois 
nios, muchas ambiciones, muchas concupis­
cencias, muchas vanidades, sin que el público 
lo note.

:fe A

Hoy vamos á recoger en esta sección Jas 
quejas de nuestro Ayuntamiento, con tanto 
más compJaceucia cuanto que reconocemo? 
los buenos propósitos de que están animados 
la. celosa Corporación y su digno y popular 
alcalde D. Santos Crespo.

Hagamos historia:
No ha mucho tiempo que el Ayuntamiento 

de esta capital presentó en el Gobierno civil 
una instancia en demanda de que, previos 
los inútiles trámites de rúbrica, se le conce 
diera por el ministerio de la Gobernación au­
torización para enagonar varias fincas de su 
propiedad.

Medita mejor el asunto, y, volviendo sobre 
su primitivo acuerdo, entiende que conven­
dría más al vecindario, cuyo.s intereses repre­
senta, prolongar la calle de Madrid en el es­
pacio que aquellos terrenos comprenden y 
vender los solares sobrantes, en los cuales 
podrán construirse muy bien casas para la 
estación de verano.

En consonancia con este ultimo acuerdo, 
reclama del Gobierno civil el primer expe­
diente (que se hallaba aún sin curso), para 
completar el segundo... ¿Y se le devolvería 
enseguida?~preguutará el lector ingenuo.— 
No, señor. Sin tener en cuenta las razones 
expuestas por el Ayuntamiento, genuina re­
presentación del público, ni lus interoses de 
éste, se le contesta: Que estaba ya acordada su

vos, tiquimiquis do que no puede prescind ir­
se en modo alguno, ó recursos de una política 
más vieja y desacreditada todavía? Sobro es­
tas dudas han versado los mas oportunos co 
ment'irios.

Porque ha d@ saber el lector benévolo que 
el municipio de la capit U está constituido, 
en su inmensa mayoría, por gamacistas y sil­
velistas, pues una sorie no interrumpida de 
torpezas ha empujado tu una ú otra dirección 
á todos los fusionistas y á Jos pocos indepe 
dientes; aunque la política-dicho .sea en 
buena hora—no haya traspasado aún lo.s um­
brales del salón de sesiones do nuestra queri­
da y respetada corporación municipal.

Lo malo es que, siu ir de caza ni salir de 
casa, el pobre, el infeliz trabajador, paga 
siempre los vidrina rotos.

¡1-

El Ayuntamiento hubiera podido, de obte­
ner inmediatamente una concesión aue Dios 
sabe cuándo logrará alcanzarla, evitar en 
parte el verdadero conflicto que se aproxima, 
la crisis de que está amenazado el trabaj.» 
obrero de Avila.

Loa dueaos de las pocas lubricus y tulleres 
que tenemus, todos los de obras en CJiistrue- 
oion, so ven asediadus constautemeute por 
demandas de trabajo. En continua romería, los 
obreros parados van llamando inútilmente a
sus puertas, y cuando el invierno avance y 
con las lluvias y heladas se haga aún más di­
fícil encontrar trabajo. Ja proporción de Jos 
parados será mucho mayor y eJ conflicto IJe
gará á su período agu lo.

Entonces serán to los Jos apuros, y acaso 
nadie so acuerde de que el Ayuntamiento y 
el Alcalde de Avila, anticipándose a todas 
las contingencias de una crisis e.i otro caso 
xneviUblo, intentaron realizar obras y vender 
solares, á fin do facilitar trabajo a los obreros 
que han de encontrarse muy pronto, sino se 
encuentran ya, sin trabaje y sin pan.

¡Pero se habrán salvado los procedimientos 
los caitos, procedimientos administrativos 6 
políticos!

H.iata hace poco, una política de templanza 
y concordia venia imperando en esta pro­
vincia, y de aquí que en todos se observase 
un estado de ánimo propenso más á la beae- 
volencia que á la censura.

Rota esa armonía por algunos espíritus in­
quietos, atentos sólo á su interés particular 
las benevolencias desaparecerán sino hay en 
lo sucesivo orientación segura y dirección 
afortunada, y la opinión será más severa que 
hasta aquí, pues no podrá confiarse en la 
inacción de ios dos grandes partidos que exis­
ten en Avila, dispuestos, como están, á no 
dejar que unos cuantos se impongan á la con­
ciencia pública.

«Precisóos acabar con tolas las corrup­
telas que quieren implantarse en esta pro­
vincia—nos decía un caracterizado silvelista. 
Entre las muchas ficciones que admite el 
sistema constitucional, no puede contarse Ja - 
de quo Jos partidos, que son instrumentos de 
gobierno, se conviertan, como parece ser 
el propósito, en meras agrupaciones de hom­
bres reunidos ocasionalmente alrededor del 
presupuesto y al calor de Jos cargos púbJicos, 
ni que estos se truequen, por debiJidades que 
no JJegan á expJicarse, en patentes de corso 
para maniobrar á mansalva en Jos rincones 
de las oficinas del estado ó en Jas revueltas 
y encrucijadas de expedientes y contratas.

^Siguiendo tradición honrosa, nos halla­
mos de acuerdo silvelistas y gamacistas pa­
ra reorganizar nuestra administración sobre 
bases menos delesnables que Jas ambiciones 
de unos cuantos, que Ja conveniencia de mo­
mento, que el reparto y aprovechamiento de 
los destinos y que todo ese artificio con el 
cual intenta establecerse un cacicato en esta 
provincia, dirigido y explotado desde Madrid.
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»Y esto—terminaba,—porque gamacista^ 
y ailvelistns constituí tn 'S la inmensa mayo­
ría, la provincia entera hemos de conseguir­
lo, no sólo en el poder, sino en la oposición » 

Amén.

INSTITUTO DE AVILA

Oh'err)acione.^ //'ifííeoro/ó¿fica:<; .:iel día 1 de 
^nero de 1899.

Temperatura máxima á la sombra, 9,0.
Temperatura mínima, 3,0.
Temperatura máxima ai soi, IG.O.
Lluvia en m. m. en las últimas 21 horas 0,0 
Evaporación id. id., 3,0.

HORAS BiEÓME- 
TRO

TERMÓ­
METRO

DIRECCION 

clase del viento.

ESTADO
DEL 

cielo.

9 m. 669‘7 3,0 SO. brisa. Despejado.

3 t. 669*0 6,0 S. idem. Idem.

PARA LA PROVINCIA

Del interior.
Dg podiíiea.

La unión de los silvelistas y les amigos del 
general Polavieja, ha variado por completo 
el aspecto que ofrecía la cosa pública, muy 
favorable á los ministeriales.

Toda la reserva de los interesados en esa 
fusión, no produjo el efecto apetecido, pues 
el Sr. Silvela y el excapitán general d) Cuba, 
deseaban que nadie se enterase de sus traba­
jos hasta que llegase el momento oportuno de 
disculparlos.

Las indisíreccioubs de un.>s cuantos conser­
vadores, qu© ao podían callar.se ante los des­
plantes de los fusionistas, que seguían consi­
derándose insustituibles ©n el poder por la 
división que existía ea el antiguo partido 
con.servado, fueron causa de que para nadie 
sea ya ua secreto el acuerdo ó conjunción 
Silvela-Polavieja.

Con dicho motivo, el pape! conservador 
que e-.tos días secotizabi muv en baja, ha 
subido rápidamente, pues el general PrUavie 
ja, disfruta de grandes simpatías en elevadas 
esferas; «1 Sr. Sagasta se halla dispuesto .á 
descansar de la azarosa vida que lleva; y el 
aislamiento hosti, de los romeristas y de los 
caballeros del hlaiilo ¡Sepulcro importa poco 
al Sr. Silvela (L). Francisco).

De ahí que hoy se asegura que dentro de la 
próxima semana sería llamado á Palacio el 
último de los citados personajes para con­
fiarle la presidencia del Consejo de Ministros 
y que él por su parte tuviese formado un 
gabinete.

Para mayor abundamiento, se decía que el 
Sr. Sagasta ers el primero interesado 
cambio de política.

en el

Del exterior.
Queyas de /os mg/eses.

Varios periódicos de Londres se quejan de
la política comercial que inauguran los Esta­
dos Unidos en las cedonias que han arrebata 
do á España.

The Gríobe dice que América levanta la mu 
ralla de los arnuceles de aduanas contra to­
dos los extranjeros y particularmente contra 
Inglaterra.

Según activas negociaciones entre el Va­
ticano y el gobierno do los Estados Unidos 
para dehuir la situación de los católicos 
las Antillas y en Filipinas.

en

Tos yany¿íees eonyaisladores.

No contentos los Estados Unidos con en­
viar á Cuba y Puerto Rico una legión de 
maestros de escuela, para que enseñen el In­
glés a los niños, hi.n resuelto admitir gratui­
tamente ©u los principales colegios de la Re 
pública á cierto número de muchachos cuba­
nos, á fin de que estos reciban más educación 
exclusivamente yanki.

El kaiser ^ el e^ar.
Con motivo de la celebración en San Pe- 

tersburgo del centenario de la fundación de 
una Academia militar, el emperador Guiller­
mo ha remitido al czar una carta autógrafa 
que fe lué entregada á este por el ministro de 
la Guerra durante un banquete de gala.

A/i(zn.?a ang/o-yan^¿.
Los periódicos americano.s se felicitan de 

las últimas declaraciones hechas por el gene­
ral inglés Lord Wolseley, quien dijo que si 
la Gran Bretaña y los Estados Unido.s con­
trajesen una alianza muy estrecha esta consti­
tuiría uno de los mayores bienes para la hu­
manidad. Añadió que ninguna potencia sería 
capaz de declarar la guerra á los Estados 
Unidos ni á Inglaterra si estas marchaban 
unidas.

SÉCCION REUGiOSA
Santoral.

Domingo 8. Sautoá Luciano, Lugeaio y Máximo 
Lunes 9—San Juliáu y su esposa Sauta Basilisa 

y San Marcelino.
Cultos.

Domingo.--En la Iglesia de las Reparadoras, sigue 
la Novena al Santísimo que comenzó ayer. Se ex­
pondrá álas siete, luego la Misa, á las diez otra con 
cántieos y después el acto de Rsparacién. A las 
cuatro y media, estación, rosario, sormóu que pre­
dicará uü Ladre de la Jompafiía de Jesús, Naveua, 
•áuticos y Reserva.

En las Santa los ejercicios de segundo Domingo de 
mes. A las siete la .Mis i de eomuuión y á laa cuatro 
Rosario, plática, beulicióu con el Bantísimo y pro­
cesión de la Virgen.

En la Soterraña y Santo Tomás el Rosario .según 
costumbre.

Visitad* 1» Jorte de María Nuestra señara da la 
Concepción, ue su iglesia ó eu la Catedral (privi­
legiada).

Lunes.— En las llcparadoras, Soterraña y Sauto 
Tomás, los mismo.s cultos que ayer.

Visita de la Corto de .María Muestra señora del 
Rosario, en Sauto Tomás.

A á plazos de valores nacionales 
Y JLl 1 1 A y extranjeros, cotizables en 

Bolsa y amortizables con premios. Agencia 
de negocios de Valeriano Nieto, Constitu­
ción, número 22.

5—5 a

j J^j® DESEA tomar en arrendamiento una 
dehesa de pastos, apropósito para vacas.

Informarán, Estrada, 7.

3-a

SE VENDEN
Una casa de dos piso.s, bodega y desbán, 

número 21 de la calle de Tallistas, al precio 
último de hiete mil reales: renta 720 reales 
anuales.

Otra casa de dos pisos, núm. 12 del barrio 
del Cozuelo, con gran cija y corral con pozo, 
de cabida en junto de seiscientos metros cua­
drados superficiales; en seis mil reales; renta 
al año 576 reales, pero ha producido y puede 
producir mucho más.

Dirigirse á Francisco Bergara, calle de 
■Fuenterrabía, número 9, (Guipúzcoa). San 
Sebastián.

8—10

^ LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL
COMPAÑÍA DESEmOS MIO 

Doabilh wish MADRID, CALLE DE OLdZAÚA. SÉl. I, (Pasw «1« hnlsU» 

garantías
Capital sociil efeotive. reaetas. 12.000.000
Primas y reservas......  » 44.028 645

Total. 56.028.645

33 AlWOfl^ Oís EXl^lí^rEIWdA
SaaUBOS ustn IKCIKEIOS

Esta grau Compañía 
nacional asegura «outra 
las riesgos do incendio.

El gran desarrollo de 
sus operaeioues acredita 
la confianza que inspiran 
al publico, habiendo pa­
gado por siniestros desde 
el año de 1864, do su fun­
dación, la suma de pese­
tas 64.650.087,42.

8169108 Mtri LÀ Vax

En este ramo da segu­
res «Outra toda Maso de 
eombiiiacionas, y espe- 
eialmente las Dotaloe. 
Rentas de edueaciÓM. 
Rentas vitalieias y Ca­
pitales diferidos á pri­
mas más redvoidas que 
cualquiera otra Com­
pañía

SÜBDIRECCIÓN; AVILA, CARRETAS 4,

TIP.* Da OAYBTANO QONZÁLaZ HaBNÁNDM
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mente enérgica, pero á su ed:id no se si podrá resistirla.?. No res­
pondo de nada.

La enérgica medicina no produjo al pronto ningún resultado.
El delirio era espantoso.
Susana y Borthaud se relevaban para velar á Honorato que es­

tuvo durante una semana entre la vida y la muerte.
En fin el décimo dia la fiebre se calmó y el euferuas quedó su­

mido en una postración completa.
—El peligro, ha desaparecido—dijo el médico,—pero podría 

renacer y el estado de convalecencia exije los mayores cuidados.
—¡No le faltarán!—exclamaron Berthaud y Susana.
Y no le faltaron en efecto, siendo coronados del mejor éxito.
Honorato recobró la posesión de si mismo.
La palabra acudió á sus labios al mismo tiempe que las ideas 

se armonizaban en su cerebro.
—¿Desde cuánto tieoapo estoy enfermo?—preguntó cea voz su­

mamente débil á Berthaud, que so hallaba á su lado.
—Desde hace diez dias, mi viejo camarada.
—¡Diez dias!—repitió Honorato estremeciéndose.
—Justamente.
—¿Ha vuelto por aquí la justicia?
—No.
-¿YM. Raoul uuestro amo?
—No feemos oido hablar de él.
—Entonces es qae no se ha reconocido su ¡uoeencia.
—Es probable.
—Demasiado probable... ¡Ay!...
—¿Cómo os sentis?
—¡Muy débil!... Me fatiga hablar... voy á dormir. Id á descan­

sar vosotros también..
Berthaud se retiró.
Honorato no peisaba en dormir, sino en reflexionar.
Todos los hechos acaecidos de.sde hacia algún tiempo cruz ibau 

por su memoria; se acordaba de las últimas palabras prouuu- 
ciadas por los representantes de la justicia.

—He permitido al doctor S-ilberto tenerle al corriente de todo 
lo que pasase aqui—se dijo.—y forzosamente he faltado á mi 

una eoroaa heráldica! ¡Ninguna posición es demasiado alta para 
vos. y cualquiera que sea la elevarais más aun!

¡Os amo, me eaorgullezco de amaros, y os pido que rae devol­
váis amor per amor!

—Y JO, señor barón,—replicó Genoveva eon firmeza,—os pide 
que no prolonguéis mi súplica... No debo, ne quiero ©ir más lar­
go tiempo semejante lenguaje... Ms ofende, me kiera y me hace 
sufrir... Seis aquí el dusñe. L) sé, píre ye sey libre le dejar esta 
casa, y la d jaré si rae obligáis á ello.

—¡Dejar esta casa!—dijo Felipe con terror perfictaraento fin­
gido.

—No vacilaría un momento.
—¿Abandonaríais á raí madre, á quien sois tan necesaria y tan 

q uerida?
—Sí, aunque con gran sentimiento.
—¿Porque os ho diefio que os aniab ?
—Sí, saior barón.
—¿Es üeoir q»o solo os inspiro de.sprecio, ódio tai vez?
—Ni lo uno ni lo otro. Tengo por vos respeto y reconocimiento, 

parque habéis sid© bueno para mi... Tengo por vuestra madre una 
tierna afoeeión; pero quiero ser re.spetada, y no sería digna de 
serlo si os escuchase.

Os suplice, pues por mi, por mis pobres padres, cuyo solo apo­
yo soy, que no mo habléis j.amás como acabais de hacerlo! No rae 
obliguéis á partir. ¡Os lo pido de rOilillas!

Y la joven, con las manos tendidas, se arrodilló casi delante 
de Felipe, que se apresuró á levantarla, eselamando eon dolorose 
acento:

— ¡Ah, no me amais! ¡No me amais!
—No puedo ni debo amares.
—¡Si supieseis, señorita, cuánto me hacéis sufrir, tendríais 

piedad de mi!
—Per última vez, señor barón, ni una palabra más, ó vey á ver 

á la baronesa, se lo cuento todo y parto.
Al ver el aire de decisión absoluta de Genoveva, al eir su voz 

seca j breve. Felipe comprendió quo seria peligroso llevar más 
adelante por entonces su odiosa comedia.
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SECCIÓN' DE ÁNÍJT<CIQS~"

□ARIO Üt LA MAÑANA

EN AVILï^ un mes. .
Trimestre....................................
Fuera de la capital, trimestre. . .

1^25 pesetas.

3^50 id.
4 id.

MALA RSAL INGLES;'

Siailida..*» de B^eixoest (OPORro)
XíA PXiATA—Saldrá el 17 de Enero para Pernambuco, Maeeió, Río 

Janeiro, Santos, Montevideo y Buenos Aires.
Pasajes gratuitos solamente para el Estado de San Pablo con desembarque en Santos 

para familias exclusivamente de agricultores, por el vapor LA PLATA á salir de 
I Leixoes el 17 de Enero.

Slalidais de Kdsboa.

EL DIARIO DE AVILA
Periódico político independiente de intereses morales y materiales

Anuncios á una columna, á lo eéntimos línea; comunicados á precios convencionales.
—Los aiiuaGÉos pagarán como impuesto, con arreglo á la ley del timbre, 15 céntimos 
por inserción.

COMPAÑIA DE VAPORES CORREOS
SERVICIO RÁPIDO PARÍ EL RRÁSIL Y RIO DE LA PLATA

DANUBE—Saldrá el 10 de Enero para Pernambuco, Bahía, Río 
Janeiro. Montevideo y Buenos Aires.

1 LA PLATA—Saldrá el 18 de Enero para Pernambuco, Maeeió, Río
[I Janeiro, Santos, Montevideo y Buenos Aires.
h NILE—Saldrá el 23 de Enero para San Vicente, Pernaaabuco, Babia, 
P Río Janeiro, Montevideo y Buenos Aires.
f Para más informes dirigirse á los Agentes generales en el Norte de Por­

tugal, 'W.’^ & Geo. Tait, calle del Infante D. Enrique, 19 y 21, ©portn, 
ó á nuestros corresponsales en Valladolid Sres. Caamaño 11.“°®'

CENÏBO GESTOR DE NEGOCIOS
ids: soon c^iTT^T^rTO c3-oi¿rz;.^Xji3s, szsiisxT^Kmiis.

Esta casa, que cuenta con un Establecimiento tipográfico montado con los últimos adelantos, se encarga de cuantas impresiones se la confíen, ya sean ordinarias ..i de 
lujo, así como de toda clase de encuadernaciones, á precios muy económicos.

Los señores Secretarios de Ayuntamientos y Juzgados municipales, encontrarán en este Estable^^imiento euantes impresos necesiten en sus respectivas oficinas á Iof 
módicos precios que se indican en el catálogo publicado y repartido, haciéndose á gusto del cliente cuantos modelos se le encarguen, ya sean oficiales ó particulares.

Especialidad ©r tarjetas, facturas, membretes, esquelas de funeral y obras de todas clases.

TOMÁS PÉREZ, 14, AVILA
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Una palabra inaprudente irritaría á la joven y nadi podría im­
pedirla dejar la casa.

El barón tomó su partido al momento.
—Os amo demasiado para no obedeceros,—balbuceó con una 

espresiÓDL de tristeza infinita.—Dejaré que el tiempo trabaje per 
mí... Esperaré... No os hablaré mis de mi amor, os lo prometo... 
es lo juro.

El rostro de Genoveva se iluminó.
—Gracias, señor barón,—dijo.—Me hacéis muy feliz... La 

reserva que empleaba algunas vece-s á vue-»tro lado va á desapa­
recer y dejar su pue.sto á la amistad, á la confianza... ¡Gracias 
etra vez! ¡Gracias een toda mi alma!

In aquel momento preciso, madama de Garennes entraba en el 
saló>.

Genoveva toItíó á su trabajo.
B'elipó se adelantó á su madre, quien despues de haberle estre­

chad» la mano le llevó á su cuarto.
—Hay novedades,—dijo Felipe en cuanto la puerta se eerró 

tras ellos. ,
—Lo sé,—replicó la baronesa.
—¿CÓMO?
—Os escuchaba... y todo lo he oído.
—¿Qué pensais de la manera con que he sido acogido por esa 

pécora?
—Pienso que el momento ha sido mal escogido, y que te has 

precipitad» un poco.
—T» no puedo esperar indefinidamente...
—Pues ya ves que sin embarg» es preciso contemporizar.
—¿Y á qué atribuir tan completa derrota?... En ssraejantes ca­

sos siempre me haa escuchado coa indulgencia .. ¿Amará tal vez 
á «tro?

—No creo tal cosa.
—Pu»s entonces...
—Esa niña tiene principios de una severidad inflexible. Cre­

yéndose hija de los Vand une no quiere dar su corazón más que á 
algún» de su clase.

—La plaza es difícil de tomar al asalto.

—Armate de paciencia... Ahora me toca á mi. La escena que 
aeaba de tener lugar no se borrará de la memoria de Genoveva, 
pero conforme se vayan modificando sus impresiones, concluirá 
por encontrar lisonjera la gran pasión que inspira y que debe 
conducir al rnatrÍBaonio... No seáis meno.s asiduo que antes... toma 
un rostro melancólico... llama á tu frente las nubes sombrías del 
amor desgraciado, pero permanece mudo .. Has prometido el si­
lencio; cumple tu palabra... Te lo agradecerá, y sia que yo lo no­
te y© trabajaré por ti... ¡Es.a niñ i es un dragón d© virtud...! ¡Y 
qué dignidad de princesa...! Biea se ve que corre por sus venas 
sangre nebí»!

—¡Pues me parece que casándose conmigo no se deroga! ..
—No sin duda; así, ten la seguridad de que Genoveva te perte­

necerá.
—¡A mi... ó á nadie!—pensó Felipe frunciendo las cejas.—Si 

no llega á ser baronesa de Garennes, es un obstáculo ó un peligro. 
Ahora bien, los obstáculos se quitan de en medio; los peligros se 
evitan.

La madre y el hijo entraron en el salón.
El criado se presentó anunciando que el almuerzo estaba ser­

vido.

* *

Rogaremos á nuestros lectores nos acompañen de nuevo al ho­
tel de la calle Garanciere.

Honorato no había salido de la morada del difunto conde de 
Vadans desde el dia en que supo el arresto de RaouI de Challins 
y la formidable acn.sación que pesaba sobre la cabeza del jóven.

La sacudida resultante de esta noticia siniestra había determi­
nado una fiebre violenta en el pobre anciano, que tuvo que hacer 
cama la misma noche del alzamiento de ios sellos.

Un módico del barrio llamado por Berthaud, despues de exa­
minarlo, había meneado la cabeza de una manera poco tranquili­
zadora, asegurando, que era una fiebre cerebral.

—!Hum! ¡hum!—dijo enseguida—¡Esto es muy grave! No pode­
mos salvar á este buen hombre sin recurrir á una medicina suma-
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